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PARA VOLVERSE TODOS LOCOS

Dª Clara era devota socialista pero atacada en
su vivienda por "la LRAU fascista" -como ella
decía-, no se aclaraba en sus convicciones,
pues le interesaba  vender terrenos en otros
sitios que afectados por PAI donde no tenía
vivienda amenazada, no le importaba que le
favoreciera la LRAU aunque aplicándose allí,
perjudicase dictatorialmente a los vecinos de
al lado, en aquella zona.
Pero su vecina Margarita, de madeja pepera,
afectada por "la LRAU socialista", -como así la
llamaba-, tampoco era muy clara en sus
acusaciones hacia los sociatas porque su
marido promotor, la aprovechó para ejercer
"el fascismo de la LRAU", aplicándola sobre
vecinos socialistas como Dª Clara, a los que
inquisitoriamente le permitía asaltar el 40%
de sus terrenos y todos sus dineros.
Paradójico es que los peperos y sucedáneos
que bien aprovecharon la LRAU para cometer
sus abusos, ahora la critiquen al provenir de
la fábrica sociata.
Con la LRAU hemos topado los ciudadanos,
para enemistarnos con todo el vecindario al
que antes saludábamos. La mala aplicación de
aquella ley socialista por parte de
Ayuntamientos oportunistas, envenenó las
relaciones cívicas al suscitar las codicias sobre
lo ajeno éticamente más nefastas como
desorbitadas. Negaron los derechos humanos
y  constitucionales, anulando el fundamental
sobre la vivienda honestamente adquirida.
Con la LRAU se consiguió ostentar obtener de
los demás lo que de lo propio se rechaza dar,
y confundirse el principio de igualdad con la
arrogancia del más fuerte .
Lo tuyo mío y lo mío mío.
Miau..! (Zarpazo)
Serviría como ejemplo de que estamos en un
mundo del revés la siguiente historia:
A D. Enrique, padre de familia, honesto
trabajador y honrado contribuyente que
nunca fingió estar enfermo para cobrar la
baja, que cristianamente pagó sus impuestos
y  era feliz sabiendo que cumplía con sus

obligaciones, un buen día, un agente
urbanizador amenazó con quitarle su casa
porque allí el 
agente podía ganar dinero suplantándola con
un proyecto distinto.
D. Enrique protestó porque le parecía injusto
que un agente, invocando un "interés público"
que no era otro que el de ganar dinero ese
agente para sus arcas particulares,
construyera apartamentos que no eran de
protección oficial, ni para practicar la caridad
hacia los pobres regalándolos, que justificara
tal "interés público" por el que le tuviera que
quitar a él la casa, obligándole a comprarse
otra en otro sitio al precio que hoy se venden
las viviendas.
El agente urbanizador, junto con otros del
gremio de la construcción, amparados por
una ley que justificaba la piratería
inmobiliaria con la que a cualquiera podían
chorizarle su propiedad, criticaban a los
propietarios que como D.Enrique, se sentían
agredidos por esa ley y sus prácticas
permitidas a los urbanizadores.
Por esa regla de tres, ninguna víctima de
agresión, de ataque o de violación,  estaría en
su derecho de defenderse, y por tanto, sin
embargo sí con la obligación de rendirse.
¿En qué parte del mundo civilizado se critica
al que se defiende de sus agresores?
En conclusión podríamos decir que "LA
L.R.A.U.  SE HIZO Y ELLOS SE JUNTARON"
Esa ley que atrajo a piratas del expolio, que
inspiró un PGOU calculado en el beneficio de
esa piratería, les aglutinó como abejas en
torno a un tarro de miel y ahora, cambiada la
ley por otra, se quejan de que ya no es tan
ventajoso obstinarse en cumplir el PGOU
porque si algo quieren lo tendrán que pagar.
Mande quien mande.
La ley se deshizo, y ellos se disolvieron.
Réquiem Sanctus Pace.

AMEN.
ASOCIACION VECINOS RIBAMAR DE

ALCOSSEBRE.

LAS ELECCIONES
MUNICIPALES 2007

Ya estoy aquí de nuevo tras las
elecciones municipales, dispuesta a
contarles mi experiencia y lo que he
visto y oído durante unos días que,
como después explicaré, nunca voy a
olvidar pese a mis esfuerzos, del todo
infructuosos, por borrar de mi mente
la " huella ", nada favorecedora, que
me han dejado marcada cuál res de
lidia de la mejor ganadería. ¡ Qué
campaña electoral más asombrosa !; ¡
qué contraste entre el lujo desaforado
y la sobriedad más absoluta !; ¡ qué
descaro el retoque fotográfico de
algunos/as !; ¡ cuántas promesas !; ¡
qué belleza la de algunos carteles con
la Torre Campanario, o con los
edificios ya hechos para los jubilados,
o con el nuevo Centro Médico !.
Incluso, he visto uno con una
Biblioteca, uno con una Ambulancia,
uno con una piscina, uno con un
Geriátrico… . ¡ Uf, qué barbaridad !.
Me siento orgullosa de vivir aquí
porque, por fin, este Municipio será
como la ciudad en la que nací, cuyo
censo  superior a los 100.000
habitantes, carece de algunos de los
servicios prometidos por casi todos
los candidatos de Alcalá y Alcocebre.
Servicios que, con toda probabilidad
se prestarán en breve. ¿ O, no ?. Ya
me empiezan a entrar las dudas, ¡ qué
desconfiada soy !, y ¡ qué incrédula !.
¿ Qué me lleva a pensar mal de unos
y de otros ?. ¿ Porqué tengo la idea
fija de que me manipulan y me toman
por tonta ?. ¿ Porqué no dejaré de
preguntarme si algún candidato/a ha
prometido por su honor todo lo que
ha asegurado, por escrito y de
palabra, que hará en los próximos
años ?. Pero a ver, ¿ para qué se van a
jugar su honra y su honor ?. ¿ Para
qué van a correr riesgos si nosotros,
los votantes, nos lo creemos todo, y
más, y más, y más ?. Les pondré un

ejemplo: La Ambulancia de
Alcocebre. Una tarde que tenía cita
con el Médico, me atreví a
preguntarle alarmada: ¿ Doctor qué
pasa con la Ambulancia ?. ¡ Tranquila
mujer, que no pasa nada !, respondió.
Pero ¿ Porqué se la han llevado ?. "
Por qué no daba servicio ", contestó.
Más alarmada, de nuevo pregunté: ¿
y porque dicen que la van a traer de
nuevo ?, ¿ es qué hay una epidemia,
o algo por el estilo ?, porque digo yo,
si antes no había servicio ¿ porqué
ahora lo habrá ?. Tras unos instantes
de vacilación, el Médico me dijo: ¡
Nada, no pasa nada, no se alarme !, ¡
váyase a casa y duerma tranquila !.
Como me quedé con la " mosca detrás
de la oreja ", llamé a mi hijo, quien,
por su profesión, podía indagar y
darme información al respecto. Dos
días después, mi hijo me explicó: "
Madre, la Ambulancia decidió
retirarla la Consejería de Sanidad de
la Generalidad Valenciana. El
responsable del área es Don Luis
Ortiz, de Castellón, que es quien tiene
competencia para decidir sobre la
distribución de las Ambulancias ". ¡
Madre del amor hermoso !, exclamé
soliviantada; ¡ qué desconsiderado
con Alcocebre !; ¡ qué decisión más
irresponsable !. Decidí rezar un
Rosario que le devolviese la lucidez al
dicho Sr. Ortiz, aunque, para mis
adentros, me dije: " Si decidió
llevarse la Ambulancia, ¿ cómo va a
decidir ahora todo lo contrario ? ". ¡
Por Díos y por todos los Santos !,  ¡
aquí hay gato encerrado !, porque ¿
quien derrocha 6.000 � en una
pancarta para decidir lo que sólo
compete a un Señor de fuera que,
además, es de la Generalidad
Valenciana ?. Yo no entendía nada,
así que volví a llamar a mi hijo. Muy
a su pesar, al final de la conversación
me dijo: " Madre, esto no tiene nada
que ver con los enfermos, es una
cuestión Política. Y, todo dependerá

del Partido Político que gobierne ". ¡
La Virgen María y el Niño Jesús !,
grité indignada. Entonces, ¿ a quien
tengo que votar ?, ¿ al que se ha
llevado la Ambulancia, o al que la va
a traer de nuevo ?. Pero, ¡ si son el
mismo individuo y el mismo Partido
Político !. Ahora ya lo entiendo: Si el
que gobierna es el Partido Popular,
como el Sr. Ortiz pertenece al mismo
Partido, decidirán lo más conveniente
a sus intereses, que no son los
nuestros, o sea los de los enfermos. Si
se han llevado la Ambulancia por
cuestiones Políticas, sólo la
devolverán si gana el Partido Popular
las elecciones. Así la cosa se queda en
casa, y ¡ todos tan contentos !. ¡
Contentos !, ¿ quienes ?: Los tontos y
tontas que, como yo, se lo creen todo.
¡ En fin !; llegó el día de las
elecciones y me dispuse a ejercer el
derecho al Voto. Así que, a media
mañana, salí de casa con la sana
intención de tomarme un cafetito y
después votar. Entré en un Bar,
próximo a mi Colegio Electoral, y ¡
Santa Teresita de Jesús !, aquél lugar
se había convertido en la Sede de dos
Partidos Políticos: A uno lo
representaba un sujeto poseído de
una frenética actividad electoral. Al
otro, un individuo de mirada
iracunda y amenazante. Me sentí
intimidada, y haciéndome la
despistada, puse " pies en polvorosa ".
Pero, no se creerán que me pasó: A
punto estuve de sufrir un atroz
atropello por parte de un joven, de
tez bronceada y ojos claros, que, a
una velocidad de pánico, conducía un
coche de esos " todoterreno ", color
gris metalizado, sin respetar pasos de
cebras, ancianas, niños o gatos. ¡ Qué
ataque contra mi integridad física !; ¡
qué poco respeto a las normas de
tráfico y a la seguridad ciudadana !.
Y, claro, como estoy sola y sin nadie
que me defienda, no me atreví a
soltarle un improperio, porque ¡ vaya

usted a saber con la clase de
personaje que me podía encontrar !.
Mientras me reponía del susto,
pensaba: ¡ éste no quería dejarme
votar !; pues mira, se va a fastidiar,
porque votaré me cueste lo que me
cueste. Decidí tomarme una " tila " en
otro Bar, y al poco de sentarme se
inició, en una mesa cercana, una
conversación que me erizó como el
día que me casé, y de la que recuerdo
algunos fragmentos: " … P  ha
acordado con C que si le apoya
tendrá una plaza de… en… "; "
…todo está controlado … "; " …no
hay que preocuparse de los votantes
R y B … "; " …también le hemos
prometido un cargo a M… "; " … les
echaremos del Ayuntamiento, ahora
o nunca … !.  ¡ Por los clavos de
Cristo !, ¡ que Díos nos acoja en su
seno !; ¡ fíjate !, me dije, ¡ y tú que
creías que esto solo pasaba en las
películas !. Mejor me voy a casa, y ya
votaré por la tarde. De camino a casa
decidí encargarle al Señor Cura tres
misas, en memoria de mi difunto
esposo, quien siempre decía que no
entendía de política, ni a los políticos,
y de ahí que no se sintiera de
izquierdas, ni de derechas, pero
tampoco de centro porque no se
llevaba. ¡ Qué Santo !. ¡ Cuánta razón
tenía !. Bien, después de la siesta, salí
de nuevo con la férrea voluntad de
votar. No les diré a quien vote por
aquello de que el voto es " secreto ", y
además porque no soy de esas, poco
sinceras, que aseguran a todo el que
se encuentran que han votado por él
o por ella. Yo no digo nada y cada
cuál que piense lo que quiera;
bastante me ha costado decidirme, y
lo que no quieras que se sepa mejor
no lo digas. Bueno, pues, cuando
llegué a mi Colegio Electoral, era un "
hervidero " de gente. No paraban de
entrar votantes, aunque la cabina de
las papeletas estaba vacía. Creo que
fui la única que entró a cogerlas,

porque todos los demás, a los que
observé detenidamente, llevaban las
papeletas en la mano. ¡ Qué extraño
!. Debe ser que a mí no me llega el
correo, o que se han olvidado de mí,
o que mi voto no se lo disputa nadie.
¿ De dónde sacarán las papeletas ?,
me preguntaba sin cesar. Mientras
hacía " cola ", me enteré de algunos
problemas. Así puede saber que
algunos llevaban los dos sobres, pero
solo podían introducir el blanco, ¡
qué despistados !. Otros, llevaban las
papeletas y no figuraban en el censo,
¡ qué ilusos !. Y, otros, figuraban con
apellidos distintos en el censo y en la
tarjeta de residencia, ¡ que atrevidos
!, ¡ mira que pretender llamarse
Pérez, por ejemplo, cuando uno se
llama Fernández !. Y, aquí, no acaba
todo. Cuando salí del Colegio
Electoral, ¿ a qué no saben a quien
me encontré ?; pues, al joven de ojos
claros que había intentado
atropellarme por la mañana. ¡ Qué
desatino de hombre !, ¡ mira que ser
chofer de profesión, y tan temerario
al volante !.  Porque de eso estoy
segura: Es chofer de profesión, ya que
no paraba de traer y recoger gente.
Un viaje, otro viaje, y vuelta a
empezar. Así estuvo hasta las 8 de la
tarde, hora en la que hizo el último
transporte de personas y pasajeros,
justo un minuto antes del cierre del
Colegio. El caso es que observé y
constaté que  todos los pasajeros eran
jóvenes, y ninguno de ellos era
invalido o estaba impedido para
caminar o andar. ¡ Ah !, y ¡ qué
coincidencia !, todos, absolutamente
todos sus viajeros, llevaban los sobres
del voto en la mano. ¿ Casualidad ?;
¡ venga hombre !, ¡ soy vieja, pero no
tonta; y no me la dan con queso,
aunque sea de cabrales !. Continuará.

Fdo.- Una de Aragón.
¿ Republicana o Franquista ?.

La Sangrias... y aquellos
médicos.

La sangrias eran, juntamente con las purgas, el
curalotodo de tiempos pasados; y si no, lea este
escrito del siglo XVIII de Diego de Torres
Villarroel. Es un testimonio extraordinario sobre
como estaba la cosa en aquellos tiempos:
"Bajo de la aprehensión de ser hipocondríaco, el
efecto que yo padecía, dispusieron barrer
primero los pecados gordos de mis humores con
el escobón de algunos purgantes fuertes, para
que como prólogos fuesen abriendo el camino a
las medicinas antihipocondríacas y
contraesborbúticas, que andan envueltas las
unas con las otras. La primera purga fue la
regular del ruibarbo, maná, cristal tártaro y el
agua de achicorias, cuya composición se apellida
entre los de la farándula el "agua angélica".
Detrás de ésta, siguieron de reata cuatrocientas
píldoras católicas; y pareciéndoles que no había
purgado bien sus delitos mi estómago, a pocos
días después me pusieron en la angustia de cagar
y sudar a unos mismos instantes, que estos
oficios producen las aguas de eserdero, cuya
virtud o malicia llaman los autores ambidextrae.
Finalmente yo tragué en veinte días por su
mandato, treinta y siete purgantes, unos en
jigote, otros en albondiguilla, otros en carnero
verde y en otros diferentes guisados, y el dolor
cada vez se radicaba con mayor vehemencia.
Dejáronme estas primeras preparaciones,
lánguido, pajizo y tan arruinado que solo me
diferenciaba de los difuntos en que respiraba a
empujones y hacia otros ademanes de vivo, pero
tan perezosos, que era necesario atisbar con
atención para conocer mis movimientos: si
intentaba mover algún brazo o pierna, no bien
les había hecho perder la cama, cuando al
instante se volvía a derribar, como si fuera de
goznes. Viéndome tan tendido y tan
quebrantado, mudaron los médicos la idea de la
curación, y a pocos días pegaron detrás de mi, y
los materiales delincuentes que habían buscado
en el estomago e hipocondrios, los inquirieron en
la sangre a cuyo fin me horadaron dos veces los
tobillos; y estas dos puestas en el número de las

antecedentes, hacen las ciento y una sangrias
que dejo declaradas. Parecióles corta la
evacuación, y me coronaron de sanguijuelas la
cabeza y me pusieron otras seis por arracadas en
las orejas, y por remate, un buen rodacho de
cantáridas en la nuca. Yo quisiera que me
hubiesen visto mis amigos... El rostro estaba
empapado en la sangre que habían escupido del
cerebro las sanguijuelas que mordían de su
redondez; la gorja, los hombros, los pechos y
muchos retazos de la camisa, disciplinados a
chorreones con la que desguazaba de las orejas.
Cual quedaría yo débil, desfigurado y abatido,
considérelo el lector, mientras yo le aseguro que
ya no podía empujar los sollozos y que llegue a
respirar quasi las ultimas agonías; yo me vi mas
hacia el bando de la eternidad que en el mundo;
yo perdi el juicio que tuve que perder; que anque
era poco, yo me bandeaba con él entre las
gentes. La memoria se arruinó en tal grado de
perdición, que en más de dos meses de esta gran
cura, no pude referir el padrenuestro, ni otra de
las oraciones de la iglesia, en latin ni en
romance. En fin, todo lo perdí, menos el dolor de
cabeza, antes iba tan en aumento que pareció
que las diligencias de la curación se dirigían mas
a mantenerlo que a quitarlo... sin embargo, a
pesar de mi lamentable estado y con todos estos
desengaños... jamas oí a los médicos confesar su
ignorancia."
Y yo me pregunto, ¿cómo es posible escribir todo
esto después de estar en semejante estado, valga
la redundancia?. No es extraño que, con esas
artes curatorias, aquellas higienes y tan pobre
alimentación, a más de los duros trabajos, a los
cuarenta y cinco años, uno se pareciera
grandemente al inclito Matusalen... ¡Cuánto
sufrimiento en nuestros antepasados por tantas y
tantas malas cuestiones!.

!Va por ti, amigo!.
"Vive en esta vecindad
cierto médico poeta
que al pié de cada receta
pone Mata, y es verdad."

José Miguel
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